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REPORTAJES, COLABORACIONES Y CRÓNICAS DE TODO EL MUNDO
COLABORACIÓN

REVOLUCIÓN INDUSTRIAL
nTnn^vY^ i l Q U e h a S i d o imPril"¡rta una gran transformaciónmodalidades de hacer ei trabajo
"5"1*! " ^ T i * • r e v o l u c i ¿ n industrial es verdaderamente grandiosa,

a la industria y a la economía. Nuevos tiempos, nuevas formas
de vida, wediUs circunstancias. Hubo un tiempo en que el hombre, para
proaucir, o sea para trabajar, empleaba el músculo y casi nada el cerebro.
En la actualidad el músculo (el del hombre y el rte los animales) des-
cansa o cas. descansa y trabaja extraordinariamente el cerebro.

Asi pues, hay que tener en cuenta dos revoluciones industriales. ÍM
primera se puede caracterizar con la palabra automatismo; la segunda,
que es la actual, la caracterizamos con la palabra automación.

La diferencia es muy simple, aunque muy profunda. I* diferencia
ramea en el «feed-back» o —si se me permite la traducción Ubre— retro-
ajuste.

Todo trabajo consta de tres momentos. Información, decisión, ac-
ción. Supongamos que un chófer, al volante de su automóvil, se pro-
pone trasladarse de una ciudad a otra. Para cumplir ese propósito o
programa, el chófer y el auto, de manera conjunta, realizan un trabajo.
El hombre va viendo la carretera, o sea, recibiendo una información
y «i vista de ello decide los movimientos que ha d< dar al volante, al
freno y al acelerador. El motor del auto responde, con su impulso, de
manera automática.

La primera revolución industrial coinsistió exclusivamente en eso: uti-
lizar las fuerzas inanimadas para ese tercer momento del trabajo, que
es la acción. El motor sustituye al músculo, el trabajo es mucho más
eficaz, pero la información y la decisión siguen siendo del hombre. Él
motor funciona por puro automatismo. Pero recordemos ahora lo que
ocurre con una bomba volunte tipo «Schmetterlin¡;».

Pasa el avión enemigo y eJ hombre lanza la bomba, pero una vez
disparada, ella por si sola, hace los tres movimientos del trabajo com-
pleto. Información, decisión, acción. Si la bomba «ve» que el avión se
desvía de su trayectoria, o que acelera o que retarda, entonces la bomba
misma, rectifica el rumbo y enfila de nuevo al avión. Algo muy parecido,
extraordinariamente parecido, a lo que hace el perro que sigue a la lie-
bre. La bomba tiene en la cabeza un emisor de radar que detecta al
avión, es decir, dentro de la bomba se proyecta la imagen del avión,
como dentro del que mira se proyecta la imagen de lo mirado. Si esa
imagen, dentro del mecanismo que va en la bomba, cambia de lugar, ese
cambio provoca un cambio de dirección en el artefacto. Y, naturalmen-
te, mientras esto ocurre, el motor a reacción de la bomba imprime velo-
cidad, como lo hace el motor del automóvil.

Así pues, el chófer provisto de su automóvil y la bomba sola en el
etpacio, hacen su trabajo que consiste en llegar al objetivo, después de
recorrer un camino desconocido de antemano. La diferencia consiste en
que lo que hacen de manera conjunta el chófer y el automóvil lo hace
sola la bomba.

En la actualidad hay máquinas que se gobiernan ellas mismas, que
poseen la posibilidad del retro-ajuste, de que hablábamos. En plena ac-
ción rectifican su dirección o su funcionamiento, en vista de la informa-
ción que ellas mismas captan del exterior.

En esas máquinas como en todas las demás, en definitiva, no hay
más que automatismo. Pero una cosa es el automatismo que denomi-
naríamos directo, cuyo efecto se produce em una sola dirección (opri-
miendo el acelerador del automóvil corre más) y otra cosa es el auto-
matismo que procede de la realidad, transita por la máquina y vuelve
a tener efecto sobre la realidad (como la bomba autodirigida o, sencilla-
mente, la nevera eléctrica). En este segundo caso hay dos acciones de
dirección opuesta y por eso se habla de retro-ajuste o automación, como
se la denomina corrientemente.

Durante milenios, el trabajo del hombre acababa en la fuerza de los
músculos —humanos o animales—, después esa fuerza muscular es sus-
tituida por la energía inanimada, a veces de fabulosa potencia. Por fin se
pretende hacer el trabajo con máquinas que funcionan corno el cuerdo
del ser vivo. ¿Es esto posible? Evidentemente, sí.

Jamás una máquina podrá temer alma o conciencia, como tiene el
hombre. Eso nunca se podrá conseguir, pero no cabe duda de que en el
cuerpo del hombre hay un sin fin de movimientos reflejos, que se pue-
den reproducir en una máquina. No es muy difícil construir una má-
quina que reproduzca el ciclo circulatorio o los movimientos respirato-
rios del hombre.

Y nace entonces una nueva ciencia que es la cibernética. Ciencia que
empieza por estudiar toda esa serie de fenómenos, mediante los cuales
una impresión recibida en uno de los sentidos llega al cerebro por trans-
misión eléctrica. En una máquina se puede lograr una parecida trans-
misión, con la diferencia de que a través de los nervios la velocidad
es de 90 6 100 metros por segundo, mientras que la velocidad de la co-
rriente eléctrica mineral es de 300.000 kilómetros por segundo.

Se trata, filies, de apasionantes problemas. No es extraño que en la
actualidad sean ellos la preocupación diaria de científicos de las más
distintas especialidades.

CARLOS DELGADO OLIVARES

CRÓNICA DE BONN

Los fugitivos de Pankow
BONN, 14. (Crónica de nuestro corresponsal. Jcxsé
V. Colohero.»— Hasta que Ulbricht levantó la mu-
ralla de Berlín en agosto de 1961, el camino más
fácil para escapar del bloque oriental era a través
de la ex-capital del Reich. Una v^z en el sector so-
viético de psta ciudad, pixtia atravesarse andando o
en el "Metro" a uno de los sectores aliados, sin que,
por lo general, patrullas o controles pararan a los

transeúntes. Eran los años en que las fronteras entre la Euro-
pa occidental y los "satélites" estaban cerradas a piedra y lo-
do: no había tráfico casi de ningún tipo entre Checoslovaquia
y la Alemania de Bonn, ni en-
tre aquélla y Austria, ni entre (con excepción de la Alemania
Austria y Hungría; también ais- Oriental), que ya no va ningún
ladas estaban Bulgaria y Ruma- checo, húngaro, búlgaro o ruma-
nia. Por el contrario, el moví- no a Berlín para tratar de huir
miento entre las dos Alemanias ol mundo libre, sino que son los
era muy elevado ya que, aunque alemanes orientales quienes in-
los comunistas germanos tenían tentón —y a veces consiguen—,
totalmente prohibido a los ha- escaparse del dominio de Ul-
bitantes de su territorio venir a bricht a través de otras «repúbli-
la parte occidental, resultaba en cas socialistas», para las que
extremo sencillo eludir o burlar les es más fácil conseguir un
sus controles. Así, desde que permiso de salida y a las que
concluyó la última guerra has- muchos alemanes orientales se
ta que Pankow construyó la mu- trasladan con relativa frecuen-
ralla, vinieron unos cuatro mi- cia por motivos de trabajo. Así,
llones de refugiados de la Ale- hace unos meses, un famoso ac-
mania Oriental, cuya población tor de cine de la Alemania
no alcanzaba por entonces los Oriental aprovechó un viaje que
diez y siete millones de habitan- tuvo que hacer para rodar una
tes. película en la costa búlgara del

Sin embargo, desde agosto de Mar Negro, para pasarse a Tur-
1961 han cambiado las cosas por quía y, desde allí, venir a la Ale-
completo. Hoy es relativamente manía Federal. Ese actor vivió
fácil cruzar la frontera con Che- en el Berlín Este, muy cerca de )
coslovaquia y Hungría o entrar la frontera intersector; sin em-
en Bulgaria y Rumania (estos bargo, nunca logró salvar los
dos países facilitan visado a to- pocos pasos que le separaban
do el mundo en la misma fron- del otro lado del Berlín; para
tera o en el aeropuerto de lie- conseguirlo hubo de dar ese in-
gada, sin necesidad de solicitud menso rodeo de miles de kilo
previa) y también pueden los metros.
habitantes de esos países (aun- Según recientes datos estadís-
que después de complicados irá- ticos facilitados en una confe-
mites y aún así no lo consiguen renda de prensa por el ministro
todos los solicitantes), viajar a de Asuntos Pangermanos de
la Europa occidental, bien para Bonn, Ernst Lemmer, desde el
visitar a parientes y amigos o n de agosto de 1961 hasta aho-
para hacer turismo. Por el con- ra, han logrado huir de la Ale-
trario, los alemanes orientales manía de Ulbricht veintiún mil
están ahora muchísimo peor personas (en su inmensa mayo-
que antes, ya que les han tapia- ria jóvenes menores de veihti-
do la salida de Berlín y por el cinc0 años) exponiendo su vida¡
conducto oficial solicitándoselo lo general en te / u .
a las autoridades de Pankow, ga o í / e r o n silbar sobre sus caoe.
es prácticamente imposible que zas tos balas de los «vopos>K í o s
les autoricen a viajar a un país Poiiclas comunistas. Se calcula
occidental. Las cosas han cam- que a\rededor de otros veintidós
biado de tal manera en los «sa- mil habitantes de la Alemania
tehtes», los cuales ya han deja- oriental fueron sorprendidos
do o están dejando de serlo por la Poiicia 0 ias milicias co-

CRÓNICA DE PARÍS

EMBELLECER, NO DISFRAZAR
r PARÍS, 14. (Crónica de nuestro corresponsal, Felicia-

no Fidalgo.)—He aquí las dos sentencias que, de boca
en boca, dominan el clima del momento actual de
los medios de la alta costura de París. Helas aquí;
«La mujer que compra, más que una línea nueva, bus-
ca el refinamiento y la elegancia». Este es el pensa-
miento de Marc Boham, el reputado cortador de la
Casa Dior. Y, a continuación, la sentencia del cere-

bro de la Casa Lanvin: "Nosotros existimos para embellecer a las
mujeres y no para disfrazarlas».

En las dos frases anteriores está condensada la esencia de lo
que va a ser la moda femenina —
de la primavera y del verano 1» m o d a «>ue v a a v e n l r ' °. u n a

próximos, que ya está cociendo- P a r t e ^ menos. Y, como estram-
se en los laboratorios de esta ca- bote, damos cuenta de la tulrni-
pital. Si las escapatorias de esos nación de que ha sido objeto,
secretísimos centros de experien- las últimas semanas, el terrible
cias que son las casas de alta pantalón o «pijama de noene»,
costura no engañan (y es proba- tan cacareado no hace aur,i dos
ble que no engañen, porque (fra- meses, con motivo de la nesta
ias a las escapatorias la leyen- que reunió en el cabaret del Li-

d l d d d n elección de lo mas n-
s apatorias la leyen q

da de las dos grandes coleccio- do a una selección de lo mas n-
nes de la moda de París ocupan finado del mundo occidental y
los doce meses del año), la mu- cuyo fin primordial era, precisa-
jer de la primavera y verano del mente, sacar del anonimato al |
año presente será una mujer ves- «pijama» de gala. Solo uno ae
tida «como una flor», vestida los grandes costureros de París
«con encanto», vestida «como sigue siendo fiel a la m o ? a e n I
una bella», pero sin novedades cuestión. Se trata de Andre i.ou-¡
estridentes, y no por esto despo- rreges, que defiende asi el ímpo-
seída de los encantos que le son rio de la "pantalonada femen,-
propios na: «La concepción actual de la

Primera característica de la m o d a e s t á p a s a ^ , ^ 2
moda del sol que debe venir: necesaria una mujer
Vuelta a las formas naturales L a »e«ninidad debe_ cambiar de

columna
Réquiem por la

vieja liturgia
Han comenzado a realizarse ya la

adaptación de la liturgia a la len-
gua vernácula y las otras reformas
decretadas por el Concilio Vatica-
no II, y las oraciones de la misma
y de los sacramentos verdadera-
mente maravillosos van a cautivar
a muchas gentes que hasta ahora
se aburrían en la Iglesia o sentían
un terror mortal cuando el sacer-
dote penetraba en la casa con la
tradicional bolsa encarnada de la
unción para los enfermos para pe-
dir precisamente por su salud cor-
poral. Michelet nos ha hablado del
enorme bostezo de las parroquias
cristianas que comienza hacia el
año 1000 cuando los oficios divinos
se hacen ininteligibles para el pue-
blo a causa del latín que ya sola-
mente habla una minoría y que el
propio pueblo toma a chacota o co-
mo una especia de lenguaje mági-
co para conjuros.

No es función especifica del
Estado resolver el problema
del bajo nivel económico de
muchas familias, obliga, de
manera g r a v e , personal-
mente HÁGASE SOCIO DE
CARITAS.

LA OTRA CAR\ DE AMERICA

(XIII) LA INTIMIDAD ACORAZADA
Por MIGUEL DELIBES

Apuntaba días atrás que el con- ticos del viajero no daban para tan- dades no se quebró. El viajero rodó
tacto asiduo con la máquina había to, hubo de recurrir a una mucha- de mano en mano, como "la falsa
venido a enfriar al americano. Es- chita para que lo hiciera por él y, monea" de la copla, y no fue aban-
to puede interpretarse en el sentido más tarde, en vista de que el taxi donado mientras no tuvo su proble-
de que éste, antes que un pueblo se demoraba, a otra muchachita, pa- ma resuelto. Creo sinceramente que
solitario, es un pueblo educado; ua ra terminar abordando a un hom- en la apresurada Europa de mies-
país con un alto concepto del ci- bre joven que se disponía a tomar tros días, habrá muy pocos países
vismo. Para ser aquello, le falta, a su automóvil y que, sin la menor va- —y si no señalo, no es, en este ca-
mi ver, la calidez cordial, la efusi- cilación, le condujo a su casa por- so, por buena educación sino por
vidad, que caracteriza, por ejemplo, que "él no hablaba francés pero su modestia— donde se pueda regis-
a los pueblos mediterráneos. (Sería, mujer «yes». Ya en el apartamento trar un caso semejante. Quede esto
ciertamente, esclarecedor, analizar del matrimonio, la señora del auto- bien claro). Pero la gentileza y la
hasta qué punto la confortabilidad, movilista confesó, como Dios la dio corrección son una cosa y otra dis-
la abundancia, no abotagan los sen- a entender, que el poco francés que tinta la eíusividad, la sociabilidad,
timientos, no endurecen el corazón aprendió en la escuela lo había ol- El norteamericano, lo repito urna
o, al menos, no le acorazan. Ante vidado pero que llamaría a un taxi vez más, ha organizado la enmuni-
i t que este país me ^ ^ f l l b ji i d d i t l t l ái

o, al m , vi
ciertas escenas que este país me Vi

q el

q
fallaba,

a a g
misma nos dad magistralxnente, con las máxi-

tí "él" h

(Sigue en séptima plana.)

b'rinda se me ocurre pensar que el conduciría hasta nuestro destino. Fi- mas garantías, pero "el" se ha que-
hecho de tener las cosas antes de nalmente el taxi llegó y el viajero, dado al margen. Politicamente vive
desearlas, de no necesitar apenas aunque tarde, pudo salir del apuro, en sociedad; humanamente, no. Yo
esfuerzo para obtener lo indispen- coms se ve, la cadena de amabili-
sable, no es, sin duda, el mejor ca-
mino para valorar estas cosas e, in-
cluso la vida y las eircunstacias
que la rodean). En lineas generales
puede afirmarse que el norteameri-
cano es maestro en e s o q u e
para tantos otros pueblos resulta
tan difícil: organizar la comunidad;
montar unas instituciones fuertes, y
respetarlas y hacerlas respetar. Mas
luego el americano, como indivi-
duo 'no está trascendido de una
sensibilidad comunitaria, ni le im-
pulsan los móviles afectivos. Ksto
e« la vida del país esta perfecta-
mente organizada —política, admi-
nistración, enseña-nza etc.—, pero
dentro de una inhibición sentimen-
tal de una mínima comunicación;
dentro de un orden social, en resu-
men, donde -1 mutuo respeto seha
Uevado hasta el extremo de inter-
poner entre hombre y hombre, en-
S-e familia y familia entre casa y
casa una zona fría, gélida mas bien,
que actúa a la manera de una cinta
aisladora.

pe ro sería injusto que uno nega-
ra al americano unas virtudes cm-
c « v humanas que engrasan la con-
vfvencia. La amahilidad americana
rué "nade las cosas que mas grata-
menUSorprendieron al viajero ape-
S " pu»o pie en Nueva \ork Es
más durante los meses que el via-
^ ro ' se ha movido por el país, muy
Untadas veces tropezó con una ma-
^ cara o un ademán de impacien-
V££«» a que TOS instrumentos de

S £ « S * W « recursos idiomáticos,
^on cómo es sabido, harto limitados.
iA este respecto, ei viajero cuenta
( A este r M c d o t a ihis trat¡va. Perdí-

en el bosque de

munistas durante la huida (lo
que les ha costado duros casti-
gos, por «traidores a la Repúbli-
ca democrática alemana»). Cien-
to cincuenta personas murieron
a tiros o al pisar alguna mina
cuando estaban a punto de al-
canzar el territorio occidental.

Sobre el número de alemanes
federales que han trasladado su
residencia o la Alemania de VI-
bricht, no existen aquí datos
concretos, pero se calcula que
no pasan de mil quinientos por
año y los motivos que suelen te-
ner los que se van hacia allá son
de tipo familiar, no políticos.
Todos los habitantes de la Re-
pública de Bonn tienen absoluta
libertad para irse a vivir al otro
lado, sin que nadie trate siquie-
ra de impedírselo: pueden, ade-
más, llevarse consigo todos sus
bienes. Bonn mantiene la com-
pleta libertad de movimiento
dentro del territorio alemán y
considera como tal, no sólo a la
República federal y a la Repú-
blica democrática, sino también
a los territorios al este del Oder
y del Neisse, que antaño perte-
necieron al Reich y que hoy se
encuentran bajo soberanía pola-

desperdigadas£S5S
ros o en .». *..„»«. vestuario? No es cuestión sólo

Observación intermedia: Se- d e , , e v e u n pantalón como
gún nos ha informado una seño- u n h 0 l n b r e - es todo el guarda-
ra que se dice muy impuesta en r a e , u e d e D e s e r cambiado.
estas cosas de «trapos», a pesar Y o

 r
c r e o firmemente que la mo-

de que la moda próxima es más l I a femenina futura será a base
bien prudente y, con palabras rte d e p a n t a iones, que se adaptarán
la misma confidente, «una mo- a t o d a s l a s n o r a s y a todas las
da sin historia», a pesar de lo c i r cuns tancias».
dicho, hay que repetir, se trata Y e n c o n t r a , el resto de 108
de una moda completamente di- a K e r a o s» franceses de la moda,
ferente a todas las que han ve- p i e r r e C a r d ¡ n declara al propó-
nido rigiendo los destinos de la s U n . (<E1 p a n t a ión es un vestido
mujer en los últimos tiempos. t i e n e s u o b j e t o c o m o r o p a
Sólo una reminiscencia: La lie- d e d o r m i r . si una mujer se pa-
xibmdad de los modelos. s a e , d j a e n p a n t a ión, es como

Característica número dos de sj ] 0 pasara en ropa de noche*,
la moda calurosa que se aveci-
na: La flexibilidad precisamente,
detalle que, parece ser, no impe-

F. F.
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • •

Se arriendan ios pastos
Secundarios de la finca «Coto

Redondo de Almaraz de la Mo-
novio de la actriz Jeanne Mo- I t a > \ Provincia de Valladolid, por
reau) con cortes especiales y pa- ! Penodo anual, 1 enero a 31 di

q p , p
dirá que el talle de cada señora
esté bien en su sitio e incluso
bien dibujado, por unos costure-
ros (Dior y Carven, por ejem-
plo) con cinturones anudados,
por otros (como Pierre Cardin,

ca o soviética.
J. V. C.

ra algunos más (el español Cas-
tillo y Jacques Esterel) con cin-
tos estrechos. Esta nota de fle-
xibilidad estará marcada por
vestidos y faldas cuya amplitud
inferior van a hacer creer a las
mujeres, aún capaces de soñar,
que son bailarinas de «ballet».

Otras características: Los tra-
jes-sastre, gracias a faldas que
los técnicos en la materia calm-
ean de «animadas», están conce-
bidos con un objeto primordial:
rejuvenecer a la mujer. Y los
vestidos, en general, sean de ma-
ñana, de tarde o de noche, tam-
bién cumplirán la promesa de
las dos sentencias con que em-
pezó esta información: embelle-
cer a las señoras y señoritas. Y
esto último, también según el
lenguaje de quienes son maes-
tros, será conseguido por la mez-
cla de colores vivos, «por faldas

ciembre, aproximadamente mil
hectáreas labor rastrojos y bar-
becheras y 600 monte bajo. Ofer-
tas por escrito a don Augusto
Calvo Murgoitio, Abogado. Calle
de Columela, 3, segundo derecha.
MADRID (1).

SAMPER
Muebles metálicos para ofici-
nas. Economizará e\ 30 por
100 sobre su estimada compe-
tencia. Exposición y venta en
Solanilla, 3. Valladolid. Telé-

fono 28792

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • i
ELECTRA POPULAR VALLI-

SOLETANA. S. A.—Corte de su-
ministro de energía eléctrica

que se desplegaran como una i p a r a h o y viernes, día 15 del ac-
flor», por juegos de transpaPen- | t u a i CAPITAL. Desde las 12 a
cia al caminar, por la ligeresa ¡ | a s i 7 h o r a S ; aproximadamente,
de los géneros, por los escotes centro de transformación de
al borde mismo de lo prohibido, ¡ Azucarera.
etcétera.

Esto es todo lo que se sabe de Valladolid, 15 de enero 1965.

ion

srsrtifi

LA VOZ DE LA CALLE
LA ORQUESTA

La oreaición de la nueva or-
questa d-e Televisión Española,
de cuyo aicontecimiejnito nos ocu-
pábamos hace unos días, parece
ser qoie ha provocado los más
vivos comentará as em los medios
miusicailes de muestra ciudad. Ñas
conste que estos días se habla
mucho dol asunto y que, según
triiríitras noticias, es posible que
la mueva formaición musical afec-
te de ailffuin<a maniera concreta a
VaOlaicioldd.

NV> ets d'ificiil. pu«"is. emeomitrai-
comenitairistas qu'f rfuifrain echar
su cuarto a espadas; ni tocar ol
tema sin qme muchos nos digan
que es preciso ocuparse d>p niu^-
vo dol caso y apuntar tas solu-
cAomies qive pudieran arbitrarse
parra contener el irmpaicto, real y
psiicológiico. q u e los abultados
sueldo»? de los profesores de
T. V. E. han oreado en los profe-
sionales de las distintos provin
cías españoláis.

En urna pequeña tertulia, ayer
por la tarde, se haibló elaraimen-
te y se apuntó la conveniencia
de qwe las entidades y socieda-
des afectadas den los pasos opc r-
ttinos paira recabar de los me-
dios oficiailes eü apoyo preciso
paira suibsdstiir.

—131 problema —se dijo en es-
ta tartrullia— es más serio de lo
que parece en principio. Hay ya
dos o tres orquestas de provin-
cias, de esas qu<> se iban man-
tean endo con gran sa'crificio, a
pUJi/to de desaparecer.

No paireoe ser que éste sea el
caso dle Valladodid, al menos por
el monwnrto; aunque no se sabe
si a la lairga puede también te-
roer rerperrcusTones.

—Es lógico que aquellas or-
qaiestas y agnupacionies que aho-
ra se ven privadas do miembros
imprescindibles, y tenigam poten-
cial económico Buifitorenite, traten
poír todos los medios de llevar
prrxfeisoires, q w buHcwrán donde
sea, mejoír dicho, donde los ha-
ya. Quiero esto d^ i r que si a ail-
gwnas ciudades no les perjudica
directamente la televisión, les
perjudicará de rechazo, que para
el caso d'a lo mismo.

—¿Ha sitio fuerte el impacto
emtre los profesores de orquesta?

—Sinceramente, sí. Y no es
que sea censurable el hecho de
pagaír vn buiein sueldo a los pro-
fesores de la orquesta de T. V. E.
Esto hay quo eiloffiairlo, porque
falta hacía que mi guien rompiese
una lanza en ftwor do una pro-
fesión que merece ser bi<"n pa-
gada, pues la cairrera de música
es muy ]a>rjja y mmy difícil com-
parada con cualquier otra. Hay
quie decdirlo ailto: en España nun-
ca se ha pagado nii se ha consi-
derado debidamente a los mú-
sicos.

—Entonces, ¿qué hay que opo-
ner a la creación de la nueva
orquesta?

—Saber si con ello se ha con-
segudrio algo en bien de la pro-
fesión. A juicio de muchos, todo
se ha reducido a llenar a unos

pocos hasta la saciedad, mientras
la mayoría sigue en el mismo es-
tado de "desnutrición".

—Madrid, es Madrid...
—Precisamente por eso. En Ma-

dnid existían ya tres orquestas:
la Nacionaá y otras dos de mucha
salera, como la Sinfónica —que
es la más antigua— y la Filar-

móniiica. Con los profesores de
estas tres podrían haberse cu-
bierto lais necesidades del Minis-
terio de Imtforma'rión y Turismo
y la de la radio y televisión na-
dónales.

—Fueran los profesores de una
o de otra orqueista, siempre ha-
bría que haberles pagado...

—Sí. pero la sitnación hubiese
=;ido distinta. Y parte del pre-
supuesto quie el Mlimasíerio se
ahorraría podría haberlo inver-

tido en ayudar a las orquestas de
provincias que están sacrifica-

dísimas.

—¿Muy sacrificadas?
—Tanto, que los sueldos de sus

proíesares vale más no sacarlos
a luz paira que no inciten a la
risa ail ser comparados con los
otros.

—¿Q u é hubiese percibido el
Ministerio a cambio de esa posi-
ble ayuda?

—Ha<y que pensar en el pro-
blema que se creará si desapare-
cen las orquestas y aignjipaciones
que hay por las distintas capi-
tales españolas. Bastairia pen'sai'
unos segundos en lo que supon-
dría que cada espectáculo musi-
cal tuiwese que viajar con su or-
questa a cuestas. Las orquestas
afectadas por una ayuda minis-
terial podrían suscribir un com-
promiso con el Müni'Stefrio para
actuar en los festivales de Eapa-
ñañ, completomente gratis, tan-
to en las ciudades donde radi-
case la orquesta, como en las
lájnitrofes, así como para dar
conciertos populares, de acuerdo
con la importancia de la asigna-
ción económica.

—¿Sería esto suficiente esti-
mulo?

—Es de suponer que sí, sobre
todo si tenemos en cuenta que en
la profesión hay más vocación
que afán de lucro. Pero lo más
initeiresante, con esta ayuda, se-
ría dar aliciente a la juventud
que acude n los conseu-vaionos.
que cada vez se ve más merma-

da por falta de trabajo y de por-
venir decoroso. Ya Be ha plan-
teado en alguna ocasión esta
tremenda disyuntiva: o se crean
más orquestas y se las paga de-
mente— o se suprimen loe con-
servatorios, antes de que mueran
"par sus propias medios".

—¿Existe en otros países el
precedente de una ayuda estatal
a las orquestas?

—Sí, em casi todos los países
eunyjpeos así sucede. En varios
países, incluso más pequeños que
el nuestro, el Estado subvencio-
na varias orquestas sinfónicas re-
partidas por toda la nación. Si
tómanos como ejemplo Holanda,
posee once orquestes sinfónicas
subvencionadas por el Estado,
ad>e<más de vairias compañías de
ópera, baJlet, eitc.

—Se habla por ahí de posibles
soluciones...

—Sí, ya se ha hablado hace
tiempo —y ahora es de suponer
que se ponga en práctica— de la
necesidad y conveniencia de con-
vocar una asamblea de todas las
orques tas sinfónicas españolas
para exponer el problema que
se avecina —mejor diríamos, que
ya está encime— y conseguir un
apoyo estatal de verdad para el
mantenimiento de la profesión
y de los Conservatorios de Música.

La charla continuó y se apun-
taban otras posibles soluciones,
aunque a más largo pJaizo. No
obstante, es de suponer que aún
haya mucho que hablar del tema.

I,. MABTTN"EZ DUQUE
(Ihwtiraieáón d* Medina.)

CIUDAD DE DIOS
JIMÉNEZ LOZANO

Entonces las buenas Rentes se
vuelven al culto de la Virgen y de
los santos que entienden mejor,
pero acaban rodeándole de tales
excesos que 'a Iglesia tiene que nv
tervenir. Estas gentes tiemblan an-
te los Cristos feroces de las cate-
drales, ante los murales represen-
tando al infierno con sus llantas
multicolores o se alegran ante Us
Vírgenes con cara de niña, ante las
picaras criticas de la vida clerical
de muchas sillerías o frisos, o se
burlan incluso de San José o San
Pedro sobre los que se cuentan
multitud de cuentos divertidos e
irreverentes, aunque inocentes al
fin. Pero no comprenden nada de
Jo que ocurre en el altar tan leja-
no del pueblo allá en el ábside, ni
del sacerdote vestido de oro y per-
las y al que temen y critican vio-
lentamente a la vez.

El divorcio entre Iglesia y pueblo
data de estos siglos medios y en
él tiene que ver muy poco el mar-
xismo como se dice por ahí. Entre
otras cosas porque el marxismo es
cosa de nuestros días y además al-
go escasamente popular. A los es-
plendores de la liturgia medieval
vieme luego a añadirse el esplendor
d<> la Contrarreforma: los altares
se doran, se llenan de ángeles mo-
fletudos y símbolos abstractos de
triunfo y las arañas de cristal iri-
san las grandes celebraciones. Im-
potentes para entender el mKterio
del culto y ie participar en él, las
gentes simples se acostumbran a
esta opulencia, a estos colores y
pompas regias y llegan a soñar así
el cielo. Todavía mws impresionan
estos ciHos sencillos de azul y púr-
pura con los que hemos soñado de
pequeños tantas veces y por los
que estábamos dispuestos a dejar-
nos descabezar por los turcos como
Teresa de Jesús y su hermano Ro-
drigo. El griego Kazantiakis nos ha
dejado una página maravillosa en
que recuerda a su madre emociona-
da por sus narraciones de los mar-
tirios cristianos: «Ellos fueron al
cielo, madre, nn te pongas triste,
ahora se pasea" ba.io los árboles,
hablan con los ángeles y han olvi-
dado los tormentos. Los domingos
se ponen trajes de oro y van a vi-
sitar a Dios. \T madre secaba sus
lágrimas, me miraba como dicién-
dome ¿es cierto?, y sonreía».

También nosotros sonreímos al
evocar nuestra niñez envuelta en
estas leyendas doradas y en la li-
turgia entrañable de los domin-
gos con "misas de tres", rutilante»
de luz, o la liturgia sobrecogedora
de los muertos, negro y oro. Có-
mo nos conmueve el canto grego-
riano escuchado en las grandes y
queridas abadías benedictinas. Pe-
ro nada de esto es esencial. Sin
duda que el esplendor del culto e
incluso su riqueza y la riqueza
misma de las iglesias tienen un
significado eicatológioo de glorifi-
cación del Señor de la Creación,
pero el Señor de la Creación esco-
gió para su cuna un pesebre y
para la institución de la Eucaris-
tía una simple mesa de comedor
de la época. Y lo esencial es que los
fieles participemos del misterio
eucarístico y de los otros sacra-
mentos, que se comprenda el sig-
nificado de las palabras cristianas
y que la Iglesia aparezca en su
desnudez y pobreza evangélicas.

Estas han sido las razones de la
reforma litúrgica llevada a cabo
en el Concilio Vaticano II. A los
señores estetas a lo mejor no va
a gustarles mucho y todos vamos
a sentir la nostalgia de las dora-
das, anárquicas, envaradas, pero
esplendorosas liturgias y ritos de
nuestra infancia. Pero ni la esté-
tica ni la nostalgia son Cristo y
muchos de los bellos viejos ritos
no le manifestaban ya claramente.
Un día sirvieron para ello, des-
cansen ahora en paz. Como un día
sirvieron las doradas leyendas pa-
ra acercar a Dios. Ahora necesita-
mos una fe de adultos. Bastante
menos cómoda y emotiva, sin duda,
pero no podemos volver la vista
atrás sin convertirnos en estériles
estatuas de salitre.
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